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Sociedad Laurak-Bat
Llámase á propuestas para el arriendo del 

Café y Billares etc. desde el dia l.°  de Junio 
próximo, bajo las condiciones establecidas en el 
pliego que existe en la Gerencia, á disposición 
de los interesados.

Las propuestas deberán presentarse en la mis
ma bajo sobre cerrado, hasta el 25 del corriente, 
cuya apertura tendrá lugar ese dia, en presencia 
de los interesados que asistan.

Montevideo, Mayo 10 do 1884.
El Secretario.

Despedida al Sr. Umarán
Desde el momento en que se hizo público entre 

los miembros de la Sociedad Laurak-Bat, el pa
seo que proyectaba hacer su presidente, el señor 
Umarán, á las montañas Euskaras, brotó unáni
me y expontáneo el pensamiento de obsequiar á 
dicho señor con una modesta comida, en demos
tración del justo y merecido aprecio que ha sabi
do inspirar, por sus laudables esfuerzos y cons
tante abnegación en favor de la institución que 
desde su fundación viene presidiendo y de la fa
milia vascongada que ella representa.

Consecuentes con esa idea, fueron comisiona
dos los señores D. Pedro Arrizabalaga, D. Fran
cisco Elzaurdia(hijo) y D. Hilario Thevcnet, para 
correr con todas las diligencias conducentes al 
objeto propuesto, quienes han sabido desempeñar 
brillantemente su cometido pues que sin duda al
guna es debido á la actividad y buen acierto do 
estos señores ol éxito satisfactorio que ha colma
do los deseos de todos.

Invitados por esta Comisión los consócios que 
fuesen gustosos en formar parte de esa mani
festación do gratitud hácia el noble amigo que 
tan poderosa y eficazmente viene contribuyendo 
á la unión y engrandecimiento de la familia Eus- 
kara radicada en esta república, concurrieron en 
el dia y hora señalado al Hotel de la Paz, setenta 
y tantos hermanos Laurakbatcnses; manifestan
do otros diez ó doce su adhesión, aunque se ha
llaban privados por causas insuperables de hacer 
acto de presencia.

Presidida la mesa por el señor Umarán, se dió 
principio á la comida, la que sin temor de pe
car de exagerados podríamos calificar de sun
tuoso banquete, por la diversidad y profusión do 
manjares y exquisitas bebidas que fueron ser
vidas.

Apenas habría trascurrido media hora des
pués de dar principio á la grata tarea de masti 
car y engullir á que nos habíamos dedicado to
dos, cuando fuimos agradablemente sorprendidos 
con una alegre alborada tocada con silvo y tam
boril por nuestro consocio y amigo don Julián 
La vaca y acompañado por el redoblante don J. 
Y. Olaechea, quienes continuaron amonizando el 
acto basta la conclusión de aquella fiesta familiar.

No nos detendremos en describir la alegría y 
espansion que reinaron en todo el tiempo que 
duró la reunión, ni en relatar los discursos que 
fueron pronunciados con ese motivo, porque 
nuestro apreciable colega La España (cuyo Ge
rente-administrador nos honró con su presencia) 
se ha anticipado á esto trabajo, como verán nues
tros lectores por la transcripción que vaá conti
nuación do estas lineas.

Sin embargo de esto creemos cumplir con un 
deber al mencionar uno do los incidentes que 
aunque insignificante á primera vista, considera-
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mos muy importante para (odos nuestros conso
cios, que es el siguiente:

Al contestar el seiTor Umarán A las palabras 
espansivas y cariñosas de nuestro, respetable y 
querido consocio don José María Carrera, dijo 
tan conmovido como entusiasmado, que s£ Dios 
no disponía otra cosa en contrario,su resolución 
era de represar entre los meses de Noviembre y 
Diciembre próximos á esta República, donde dc~
jaba tantos y tan sinceros amigos----

En seguida el secretario de la Sociedad, señor 
don Hilario Thevenct, leyó el siguiente discurso:

Señores:
Como Secretario de la Sociedad Laurak-Bal; 

y como sincero admirador do las simpatías que 
a propios y estrados ha sabido inspirarnos el dig 
no Presidente, que con tanto acierto cómo buen 
éxito lia sabido colocará la institución á que nos 
honramos en pertenecer á la altura en que se 
halla; creo como un deber ineludible el dirijirlo, 
notan solo mi respetuoso saludo do despedida, 
en este acto de franca espancion, sino también la 
felicitación más sincera, por las justas y mereci
das pruebas do adhesión, de que siempre ha sido 
y es objeto en este momento.

Yo, que aunque nacido en esta república, me 
honro también de llevar en mis venas la sangre 
bascongada, y me precio de descender de aquella 
raza heroica, que nunca fuó vencida en leal 
combate por ninguna invasor do su sagrado so
lar, creo usar do un lejitimo derecho, al suplicar 
á nuestro digno Presidente señor Umarán sea 
interprete de los senlimiéntos do la familia Euska- 
ra, nacida en esta tierra, para con los hermanos 
de la Basconia á quienes va á visitar y les espliquo 
cuan puro y acendrado es el cariño de nosotros, 
sus hijos, hacia los nobles y leales padres que 
han sabido, saben y sabrán honrará la tierra 
Euskara.

He dicho.

Varios señores mas. hicieron uso do la palabra, 
como se verá por la trascripción ya referida.

Concluido el banquete salió toda la concurren
cia, acompañada del tamboril y presidida del Sr. 
Umarán, la que siguió hasta el local social silo 
en la calle 18 de Jubo núm. 133, disolviéndose 
allí en medio do la mayor armonía para vol
verse á reunir el dia siguiente (9) á fin de acom
pañar en corporación hasta su embarque, á su 
tan querido presidente y amigo.

El dia 9, á la 1 p. tn., congregados de confor
midad con lo acordado en la noche de la vispera se 
presentaron sus consocios en el domicilio del Sr. 
Umarán, y presidido por él y su apreciablo fami
lia, acompañada de algunas señoras y señoritas

respetables, so dirigió la comitiva al puerto, don
de esperaban un numero considerable de sus 
coasociados.

Una vez despedidos allí muchos de sus amigos, 
so embarcó la comitiva en el vaporcito «Plata» 
acompañándolo hasta el «Equateur», en el que 
juntamente con su respetable familia se dirije 
al puerto de Burdeos, para de allí trasladarse á 
los patrios lares.

Siendo ya avanzada la tarde, despidiéronse 
sus amigos, hondamonto conmovidos por su se
paración, haciendo votos por su feliz viaje y 
pronto regreso ¿estas playas.

Hé aquí el articulo do La España:

A las sois y media de la tarde de ayer so reunie
ron, en el Hotel de la Paz, una parte de los nume
rosos amigos que cuenta on esta república, el ve
nerable y anciano caballero D. José de Umarán.

El banquete que se iba á celebrar tenia por ob
jeto despedir con un acto fraternal al amigo que
rido que se ausenta de estas playas, dejando im
perecederos recuerdos de sus buenos sentimientos 
y su incansable actividad como lo prueban los 
¡numerables servicios que á su iniciativa y su la
bor constante le debe la Sociedad Laurak-Bat, de 
la que desde su fundación es digno Presidente.

Como sucede en esta clase de reuniones, nadie 
se ocupó en los primeros momentos sino de sabo
rear los diferentes platos que, dicho sea en honor 
del dueño del hotel, no dejaron que desear.—No 
solo los manjares estuvieron á la altura que so de
be en banquetes de esta cla^e, sino en cuanto á la 
exlética,pudiendo admirar la concurrencia el buen 
gusto del adorno de la mesa, en la que no es
caseaban grandes ramilletes y platos vistosos que 
al mas desganado le despertaban la gazuza-

Los espíritus se encontraron dispuestos cuan
do saltaron los tapones del champagne, y varios 
amigos manifestaron el deseo de que el Sr. Fle
ches tomase la palabra para dar comienzo á los 
brindis. Accedió gustoso el Sr. Fleches y espu- 
so que admiraba en el señor Umarán al hombre 
ejemplarmente honrado, al verdadero represen
tante on este país de la heroica raza euskara, al 
hombre esencialmente caritativo y humanitario, 
cuyo rostro franco, era espejo de un corazón hi
dalgo, dispuesto siempre á practicar el bien para 
satisfacer las necesidades de su alma honrada y 
generosa. Añadió que cada hebra de plata que 
pendía do aquella cabeza venerable significaba 
una virtud practicada en beneficio de nuestros 
semejantes y en procura de satisfacciones no
bles, que no suelen sentir los espíritus peque 
ños y egoístas. Terminó rogando al señor Uma
rán que no olvidase, al pisar el suelo de la pa
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tria, á los quo en aquel momento le deban una 
prueba de amistad inquebrantable.

La concurrencia aplaudió á nuestro compañe
ro, ó hizosc oir un viva! general, al periódico 
La España.

El Sr. timarán correspondió del modo masjga- 
lante ai Sr. Fleches, mostrándose excesivamente 
modesto y agradeciendo de todo corazón las fra
ses que se le dirijian de las que no se creía merece
dor, pues, en el puesto que ha ocupado al frente 
de la Sociedad Laurak-Bat, dijo, no haber hecho 
mas que cumplir con un deber,amparando,no solo 
á sus comprovincianos, sino también á los hijos 
de diferentes provincias de España, y do otras 
nacionalidades que han llamado á las puertas de 
la sociedad en demanda de algún auxilio.

Brindó por la República Oriental, su segunda 
patria, por su felicidad 3r progreso, asi como por 
•os Argentinos y Franceses que estaban confundi
dos entre los iniciadores del banquete y que en 
aquel momento le mostraban su acendrado cari
ño.

El Sr. Tevenot, secretario de la Sociedad Lau- 
rak Bat, leyó un bello discurso alusivo al acto, 
mereciendo el aplauso de la concurrencia y pala
bras de agradecimiento por parte del señor 
Umarán.

El señor Carreras no estuvo menos espansivo, 
éhizo verdadera justicia á los méritos del se- 
Umarán á quien tanto le debe la sociedad, por 
su actividad y celo para su engrandecimiento, 
habiendo conseguido que ella florezca y se haya 
hecho digna del aprecio de los buenos.

El señor Udabe pronunció un brindis efusivo 
por el feliz viage del amigo que se ausentaba y 
por el pronto regreso de este al seno de una so
ciedad que tanto lo aprecia, proponiendo quo fue
se acompañado á bordo, al embarcarse, por todas 
las personas alli reunidas.

El señor don Victoriano Berra, 1 oyó una car
ta que había recibido en aquel instante de su 
señor hermano el doctor don Francisco Berra, 
en la que espresaba su pesar por no poder asis
tir al banquete, añadiendo quo deseaba al señor 
Umarán un feliz viage y que le mandaba un es
trecho abrazo.

El señor Garaicochea, no fue menos csplicito 
que los señores que hablaron anteriormente, ha
ciendo votos por que lavuelta del señor Umarán 
sea pronta; pues cree que el vacio quo deja será 
difícil de llenar.

El señor Umarán reasumió todos los discursos 
contestando á los que le habían dedicado pala
bras alagüeñas de las que, dijo.no era merecedor, 
pues si bien su trabajo y el interés que se habia 
tomado por la Laurak-Bat la habia colocado á

buena altura, no oran solo sus esfuerzos, que 
aislados, de nada habrían servido.—Manifestó 
que sus compañeros de diferentes Comisiones 
Directivas eran los que merecían gran parte del 
galardón, puesto que cuantos proyectos y reso
luciones se habían llevado á cabo, en todos 
habían tomado una participación directa ayudan
do de consuno á su presidente, quo sin este fuer
te apoyo y la confianza ilimitada que en él ha
bían depositado siempre, nunca se hubiera lle
gado al estado floreciente en que so encuentra.

Recomendó la unidad y la armonía entre los 
vascos, pues de este modo se conseguirán los 
propósitos que desde su fundación so ha propues
to el centro social á que pertenecen.

El Sr. Elzaurdia pronunció algunas palabras 
con entonación y brillantez, y presentó á nom
bre de los asistentes un hermoso cuadro; en el 
que figuraban las firmas de los comensales, y 
una dedicatoria elegantemente impresa.

Este cuadro va dentro de una funda de raso 
carmes!, adornada de cintas que representan las 
banderas oriental, española y francesa.

Al recibir este prosente el señor Umarán pro
nunció un discurso lleno de datos históricos refe
rente á la euskalerria, que aplaudió con entusias
mo la concurrencia, agradeciendo en lo más 
intimo aquel presente, que seria un recuerdo mas 
de los muchos amigos y afecciones que dejaba por 
el momento en este bello pais.

Terminó brindando por la felicidad de todos y 
asegurando que nunca se separaría de su imagi
nación aquel momento, pues le quedaba grabado 
en lo mas intimo de su alma.

A las diez de la noche so retiraba la concurren
cia sumamente complacida, no solo por lo agra
dable del objeto que la llevó at Hotel de la Paz, 
sino por el buen servicio, y el órden admirable 
que reinaron.

La mesa se habia colocado en forma do herra
dura y á su alrededor podimos ver muchas per
sonas del alto comercio, de la industria, y del fo
ro de esta capital, que con su presencia hicieron 
mas brillante la fiesta.

Vasquito

Al B enem érito P resid en te  de la Sociedad L au rak -B a l
D. JOSÉ DE UMARÁN

Congregados en el Hotel de la Paz. do esta ciu
dad, los consocios que suscriben, con el objeto 
de significar la gratitud y cariño de que se hallan 
poseídos hácia su abnegado Presidente y amigo, 
se complacen en desearle toda clase de satisfac-
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ciones en su paseo ú la madre Patria y un feliz 
regreso al seno de sus amigos.

Montevideo á S de mayo do 1881.

Francisco Elzaurdia (iiijo), S. Zabalua, E. Go- 
rostiza, José M." Echeverría, Juan B. Etchepare, 
Juan A. lrigarav, Amadeo Ayerbo, Francisco I. 
Elzaurdia, Juan Arríela, Domingo Urluri, Juan 
Maruri (hijoj, Hilario Thcvcnet, II. Aramendi, 
José Ventura Garaicochea, Ignacio Odiozabal, 
Lorenzo Ochotorena, Andrés Arlia, Vicente Vi
ten', F. Aranguren, M. Errándonos, Anjel Urre- 
chu, Juan Acuña, Luis Campodonico, Juan Ma. 
Danuzco (hijo), Casimiro Zugasii, Juan Lucú 
Domingo Mendy, Celeslino II. Olaondo, Ber- 
nardo Aguerre, Américo Basarte, M. A. de 
Luzarrnga, Malias Iriarte, Juan B. Irigoyen, Se
bastian San Martin, Pedro Courtousic, Bautista 
Laxalde, JoséZubillaga, Juan Corominas, Enri
que Anido, José Bcramendi, Carmelo Calvo, 
Claudio Vidaurre, Felipe Oteiza, Abetino A. 
Ayerbe, Luis Halty, Martin Echeverry, Zonon 
Tolosa, Juan B. de Galarregui, Manuel Gocbicoa, 
Francisco Zugarramendi, José Ma. Carrera, Jo
sé Ma. Arrzabalaga, llamón Etchave, Antonio 
lrigaray, Juan P. LJdabe, Pedro Lecumbcrri, Jo
sé Arrizabalagu, Anselmo Basarte, Juan Fleches, 
Elijio M. Puga,Victoriano F. Berra, JuanVedero, 
José Ma. Olaondo, Primo Liendo, Julián J. Mu
ñís!, Bernardo T. Pereyra (hijo), Nicolás Marti
nes, Tomás Gofii, Eusebio Romana, José M. 
Azaróla, Julián Labaca, José. Olarte, Ignacio 
Olaechea, Silvestre Ochoa, Simón Villar, Manuel 
de Boserte, Juan José Aurquia, Juan JoséAmé- 
zaga, P. Arrizabalaga, Babil Fabre, S. Gorron- 
dona, Pedro Elorza, Ductor lleguy, Felipe Oteiza, 
Andrés Saraleguy, C. Lecuona.

¡Q u ié n  p u d ie r a  a c o m p a s a r l e s  1

Todos los años se ausentan con destino á la 
madre pátria, algunos amigos de nuestro seno, 
dejándonos á nosotros los pobres desheredados de 
la fortuna, cual á estudiantes internos ó cama
ristas del colegio envidiando la dicha de estos 
afortunados que después de aprovechar las deli
cias de la risueña Primavera y no raénos alegre 
Verano en las orillas del Plata, van á disfrutar 
los goces con que la naturaleza lia enriquecido 
á la inolvidable y queridísima tierra que nos 
sirvió de cuna.

Muchos son los quo este año han emprendido 
ese v¡3jo de recreo, con el fin de aprovechar la 
estación propicia para aspirar en el hogar natal 
los perfumes embriagadores de la risueña prima
vera y disfrutar el alegre y animador bullicio dol

verano, para animosos á proseguir sus tarcas al 
cabo de seis ú ocho meses.

Entreoíros muchos, cuya lista seria larga de 
numerar, se cuentan el Presidente de esta socie
dad don José de Limarán y los consocios, Asua, 
Tejería, Nidiug, Iduate, Iguaran, Tornería, Lar- 
reclioa, Goicocchea, Noguera y otros.

El Laurali-Bat, hace votos sinceros porque to
dos sus hermanos, y especialmente su noble Pre
sidente, hablen toda clase de satisfacciones entre 
la familia y amigos á quienes van ¿ sorprender
los con su presencia y vuelvan con toda felicidad 
al centro de esta Sociedad, cuyos miembros que
dan esperándoles con los brazos abiertos y excla
mando: ¡Quién pudiera acompañarlos!

P u d e n t e

PR IM E R A  O PE R A  VASCONGADA

Este pueblo, que bajo el punto de vista de las 
aplicaciones científicas se Italia á mucha altura, 
necesitaba hacer alarde del gusto artístico musi
cal que posee: deseaba colocarse, bajo el pumo 
de vista el arte, á la misma altura que se baila si
tuado bajo otros conceptos.

No le bastaba con realizar lo mucho que ha 
hecho San Sebastian, quiso tener una ópera y 
lo ha conseguido sin recurrir á ningún es- 
traño.

Hace próximamente diez 10 años escribió D. 
Serafin Baroja una ópera en vascuence cuya le
tra se ajustaba á unos setenta ú ochenta zortzicos 
y aires vascongados, los más populares en esta 
ciudad, que puede considerarse como la guarda
dora de los sentidos cantos de este montañoso 
país.

Las relaciones que nos ligan con el autor del 
Pudente nos impide descender á más detalles.

Veámos el resultado de la primera ópera vas
congada:

El público, que aprecia en lo que valen las do
tes excepcionales que como compositor reúne D. 
José A. Santesteban, digno sucesor de su ¡nol- 
dable padre, esperaba ansioso que el director de 
la orquesta diese con la batuta la señal de comen
zar la sinfonía. La orquesta era muy nume
rosa.

Los primeros compaces del Laulau desperta. 
ron más y más la curiosidad del público y su en
tusiasmo fué aumentando conforme iba escuchan
do recuerdos de zortzicos, tan conocidos como el 
y.aldi baten bici/ea: Arranlzatia naista, Chote 
ton Piperri, Gucrnicoco arbola, y otras bellísi
mas partes brotadas de la inspirada pluma del 
Sr. Santeslevan quien, puede decirse, ha formado 
cu su sinfonía un bouquet de preciosos zortzicos
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á los quo les ha comunicado, más gracia, más be
lleza merced á una instrumentación brillante y á 
los muchos efectos de armonía.

La sinfonía fué repetida obteniendo de ambas 
veces entusiastas muestras de aprobación.

Después de preludiar la orquesta el zortzico 
Fucroac levantóse el telón apareciendo el escena
rio convertido en una cavernaque dá acceso á una 
mina, tan detallada y primorosamente pintada 
por los señores Perca y Mendizabal, que mereció 
justos aplausos do todo el público.

Suben por un pozo ó descienden por entre peñas 
á la escena unos 50 capataces y esclavos romanos 
provistos de candiles y herramientas y vestidos 
con intachable propiedad, y apenas termina la 
orquestad último zortzico citado, empieza la ma
sa coral á cantar á cuatro voces el magnifico coro 
de D. Josódc Santestevan Inchanspcco alalia, el 
mejor sin duda alguna de cuantos se han escrito. 
Es de ejecución muy difícil, do estructura en ex
tremo original, y su melodía es sentida como to
dos los cantos populares de este pais.

El Escombcrriac, cantado á dúo por los se
ñores Minondo y Satierro, fué ruidosamente 
aplaudido. Este cantó además el Prascucho, 
pmUucua Conlsccircnlzal, Hume eder bal, y el 
baulon piperri interviniendo el coro. Nutridos 
aplausos merecieron aquel y la masa coral.

Un melodioso y delicadísimo preludio precede 
á la llegada de Cruscelo, cuyo papel estaba éneo 
mondado al señor Echeverría, quien cantó el 
tierno zortzico Nere andrea. Sigue ú esta parte 
un soberbio dúo, digno del señor Santesteban, 
que puede cantarse ante el público más exigente 
con la seguridad de obtener el triunfo mas com
pleto.

La preciosa señorita Da. Bonifacia Lizarraga 
cantó con mucha expresión ó intachable estilo el 
precioso zortzico Mainloni en el que puso de 
manifiesto su agradabilísima voz de argentino 
timbre.

Hubo de repetir el zortzico y fué obsequiada 
con una magnifica corona.

Crúcelo entra en la escena portador de unos 
pergaminos y los entrega á Pudente cantando 
los primeros compases deWntt latí latí, el resto 
del zorzitco lo cantan entre los personages citados 
y Fulvia. Es una de las partes que más so seña
lan en la ópera y fué cantada admirablemente y 
debió de ser repetida.

La orquesta preludia el Adiós i'tis/tal erriarri, 
zortzico que cantó el señor Vidarte, que hacia 
de Lépido, poniendo en relieve su magnifica voz 
y los conocimientos musicales que posee.
Si sentido y hermoso os el Ay att pena cta pesa- 

dumbria máxime si quien la canta lo hace tam-

bien como Inciartc, bellísimo on mayor grado es 
el valiente dúo que le sigue en donde el señor 
Santesteban ha hecho gala de sus dotes de com
positor. El dúo resultó detalladísimo y cantado 
sin reproche do ningún género y fué repetido,

Otros varios zortzicos existen en la ópera, co
mo el que cantan en la órgia los barreneros, el 
Ira erreyue orifica taco tan popularen esta ciu
dad y el leusi la dcsgraci que nos trajo á la me
moria el recuerdo del malogrado Santesteban.

En resúmen, la sinfonia es delicadísima, el pri 
mercoro notabilísimo, los dúos de bajo barítono, 
y tenor y bajo pueden cantarse ante el público 
más exijonte con la seguridad de obtener comple
to triunfo. Las tranzaciones están hechas con sua
vidad y gran maestría, y los dos preludios son 
muy melódicos y de gran efecto.

Al final de la ópera fueron llamados á la esce
na los autores del Pudente y los pintores de la 
soberbia decoración, presentándose el autor de\ 
libreto, que se hallaba entre los coristas, y apa
reció vestido de esclavo romano.

El movimiento escénico nada dejó de desear 
gracias á la dirección del señor Marti.

El sábado volverá á ponerse en escena la mis
ma obra, la cual vá á ser ampliada en vista del 
ruidoso éxito que ha obtenido.

Al terminar la función se recibió el siguiente 
telegrama:

Madrid, 25, 10.30 noche,

La juventud Donostiarra en Madrid, reunida 
en fraternal banquete, une sus entusiatas aplau
sos á los que nuestros queridos paisanos tributan 
al autor del PUDENTE. Saludan á sus amigos.

Bago—Tartanes — Tabuyo— Machín— 
Carreras -  Elosegui— Urcelaye- 
ta -  Gutiercs— Gaitan.

D on  ¿ n a i t  I t n r r a l d e  y  S n l t

Ya indicó El Noticiero Bilbaíno, en uno de 
sus últimos números, la injusticia con que escri
tores del Ebro allá han acusado á nuestro pais do 
carecer de aptitudes literarias. En primer lugar 
y aunque no tuviéramos otra respuesta que dará 
esos Zoilos de la pasión vascófoba que el recuerdo 
de la A rauca illa de Ercilla, único poema ipico 
serio y verdadero que registran los anales do la 
literatura patria, bastaría esa sola cita para refu
tar victoriosamente la expresada acusación. Pero 
hay mas. Nuestra inopia literaria en los últimos 
siglos no significa falta de capacidad para los tra
bajos de imaginación, sino otra cosa muy diversa 
vamos á decir. Contento el pais vasco-navarro 
con la felicidad de que gozaba á la sombra de sus 
sábias y venerandas instituciones,han pasado cen-
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tenares de años sin hablar de ellas, como quien 
teme que aquella dicha silenciosa guardada den
tro de hogar se turbe por demostraciones exterio
res innecesarias y tal vez peligrosas. Asi es que 
por regla general contamos en las edades pasadas 
con escaso número de poetas y artistas, y que 
nuestros monumentos arquitectónicos de aquel 
tiempo se reducen á los templos, donde se rendía, 
conloen pocas partes, culto ú Dios y á las Casas 
Consistoriales, que por su suntuosidad, elegancia 
y buen gusto relativo dan testimonio de la vitali
dad ú importancia de aquella verdadera fuente 
del poder popular.

Kn esas épocas, los vasco-navarros unidos por 
medio de pactos solemnes á la patria común, y 
gustando mas de hechos que de frases, se comen
taban con descubrirla y conquistarla nuevos terri
torios en el resto del mundo, ó ensanchar los ho
rizontes de la ciencia por medio de los Oquendos, 
Legazpis, Zabalos, Elcanos (1) y tantos otros co
mo ilustran la Historia de España.

Pero ha llegado la época de la desgracia; hom
bres de Estado poco previsores han echado abajo, 
sin pensar tal vez loque hacian, el viejo edificio 
en que nos cobijábamos, y en el instante mismo 
han brotado de la tierra vasco-navarra, como los 
soldados de Cadmo, centenares de jóvenes que se 
disputan la honra de hacer conocer al mundo 
nuestro glorioso pasado.

Vivo está aun el recuerdo del gran colecciona
dor cuya pérdida nunca será bastante sentida por 
el pais, y ya se aprestan á reemplazarle los Arzac 
losOtaeguis, los Laffitte, y demas escritores de 
las cuatro provincias que hasta ahora han colabo
rado en el Ettskal erria, cuyos nombres escusa- 
mos citar, pero entre los cuales no podemos ni 
debemos omitirlos de los distinguidos guipuzcoa- 
nos señores Araquistain, Guerra, Goizucta, (Don 
José María), Peña y Goñi (Don Antonio), Padre 
Arana, Etchegaray, lraola y Zuaznabar, que de 
seguro no faltarán al llamamiento.

El número de los que en Viscaya cultivan las 
letras, es difícil de contar. Empezando por el pa
dre y maestro de todos ellos, D. Antonio deTrue- 
ba,á quien pudiéramos llamar con razón el Wal- 
terScotde nuestras montañas, y siguiendo sin 
guardar urden relativo de méritos y solo respon-

(li El autor de este articulo creo quo no tiene réplica las 
razones aducidos por el Sr. I). Nicolás Sornluco sobro quo el 
verdadero apellido del gran navegante quo primero dió lo 
vuelta al mundo ora Cano, ó o! Cano; pero como la crónica 
y la historia designan hace siglos con el nombre de ElcanO, 
nuestro amigo ol Sr. Soraluconos permitirá que le sigamos 
llamando asi.como apesar do los recientes descubrimientos 
dol insigne literato i). Auroliauo l'ornamlez Guerra, segui
remos atribuyendo al gran poeta ltioja, el inmortal canto A 
tas ruinas dé Itálica, que ahora parece deberse á otro oscu
ro setfor cuyo nombre ni siquiera hemos retenido on la 
memoria. Este uo pasa do ser un hombre mas. El otro hace 
centonares do ailos es una inmarcesible gloria nacional.

diondoá las mate chiles indicaciones de la memo
ria, por los señores Sagarminaga, Arreta Mais- 
carua, Vicuña, Lizana, Labayru, Zuricalday, 
Allende Sal a zar, Delmas, Golcoechca, Villabaso, 
Arana, Uliagon, Agrede, Olea, Goya, Atbéniz, 
etc., etc., puede asegurarse que no hay provincia 
de España donde se haya revelado mas número 
de escritores jóvones que en el.señorio.

Nada diré de mi pequeña y querida Alava, que
rida apesar de algunos graves disgustos que en 
ella he recibido, no del pais, que siempre me 
guardó cariño y respecto, y de quien no tengo mas 
quo grandes motivos de gratitud, sino de unos 
pocos á quienes mi prosperidad estorbaba ó hacia 
sin duda sombra; pues empozando por el autor de 
la Virgen ele Aránzazu ;/ Dama de Amboto, 
Don Solero Manteli, siguiendo por los Vclazcos 
(Don Sadislao y D. Eduardo) continuando por el 
fecundo, laborioso, correcto escritor y elocuente 
orador (aun no conocido bajo este último carácter 
en España) D. Ricardo Becerro de Bcngoa, y 
concluyendo por los señores Ortiz de Zárate, 
(Don Ramón), Roure, Baraibar, Herran, Lezama 
Apraiz, Abreu, Martínez, Aguirre, Munain, é 
ilustrados redactores del nuevo y bien escrito 
periódico La Concordia, cuyos nombres siento 
ignorar, puede decirse que la pobre Alava tiene 
casi Ututos escritores como legua cuadrada.

En cuanto á Navarra, bástanos citar, después 
del infatigable Don Serafín Olabe, que amó co
mo el primero á la tierra natal y ha muerto pre
maturamente sin recojer los frutos do su activi
dad y patriotismo, y del malogrado redactor del 
Lauburá D. Salvador Castilla, muerto hace po
cos dias de un ataque de apoplegia fulminante on 
la ciudad de San Sebastian, á los señores D. Ni- 
casio Lauda, ilustrado módico y notable litera
to, que publicó hace años un buen libro sóbrela 
guerra de Africa; Navarro Villoslada (Don Fran
cisco), el elegante autor de la lindísima novela 
tituladas Amana,director años atrás de mi perió
dico La España, y después uno de los rodadores 
del cáustico c inolvidable Padre), ya difunto,Oba- 
nos, Luce, Goyeneche, Erasun, Echaide, Don 
Juan Iturralde y Suit, presidente hace años do la 
Comisión de monumentos artísticos del antiguo 
reino, principal redactor de la Recisla Euscara 
y autor do otra multitud do preciosos trabajos 
sueltos que ilustran la historia ó descubren las 
costumbres de aquella interesante y poco cono
cida reglón de España; al casi niño y sin em
bargo ya sábio lingüista D. Arturo Campion; al 
inspirado vate del Romancero ele Socarra D. 
Hermtlio Oloriz, que ha escrito además un libro 
importante sobre los fundamentos del Fuero; á 
los hermanosGaztcluz, uno do los cuales deten-
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dio ¡i la raíz de la ley do 21 de Julio de 1876,ol de
recho y los instituciones vascas en una serie de 
eruditos artículos que vieron la luz en la empre
sa francesa de Bayona, etc., etc.

Poro, ¡consolémonos! No todos nuestros com
patriotas del Ebro alié son injustos para con no
sotros. Al jóven senador murciano D. Carlos M. 
Perier debemos una Oda, llena de ternura puede 
figurar sin vergüenza al lado de las mejores de 
fray Luis do León. Un gran Castellano residente 
en Victoria (1) acaba de dar á luz, con el titulo de 
(i) El marqués do Socorro, según tonomos encendido.
Los Fueros vascongados;/ la unidad constitu
cional, un notable estudio en cuyo exAmen tal 
vez nos ocupemos próximamente; y la Real Aca- 
demia de la Historia, reconociendo los méritos y 
teniendo en cuenta los no comunes servicios 
prestados álade España por el ya citado presi
den te de la comisión de monumentos artísticos 
do Navarra, el modestísimo Sr. Iturralde, acaba 
de nombrarle miembro corresponsal de la mis
ma. Tiempo era que este laborioso ó inteligente 
escritor, con cuyo nombro nos honramos de enca
bezar ol presento artículo, recibiera el galardón 
qne mereciati sus trabajos. La circunstancia de 
contarle entre nuestros más antiguos y queridos 
amigos, nos impide hacer de él los elogios á que- 
le consideramos acreedor. Sólo diremos que la 
distinción que le ha dispensado la docta Acade
mia, después de honrar su persona, viene á re
flejarse naturalmente sobre el noble pais que le 
dió el ser y en que el agraciado ha recibido su 
primera educación.

Pedro de Egaña

F u e ro *  d o  V izcay a
copia de la P rovincia R eal, ganada por  el S eño

río de V izcaya en favor de la nobleza

Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Cas
tilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de 
Jerusalen, de Portugal, do Navarra, de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, 
de Sevilla, de Ccrdeña, de Córdoba, de Córcega, 
de Murcia, de Jaén, do los Algarbes de Algecira, 
de Gibraltar, de las islas Canarias, de las Indias 
Orientales y Occidentales, Islas y tierra firme 
del mar Océano, Archiduque de Austria, Duque 
de Bovgoña, de Brabante y de Milán, Conde de 
Auspurg, de Flandes y de Tirol y de Barcelona, 
Set'ior do Vizcaya y de Molina, etc.

A lodos los Correjidores, Asistentes, Goberna
dores,alcaldes mayores y ordinarios y otros Jueces 
y Justicias, cualquiera de todas la Ciudades,Villas 
y Lugares de los nuestros Reynos y Señoríos, y á 
cada uno y qualquier do vos en nuestros Lugares

y jurisdicciones á quien esta nuestra Carta fuera 
mostrada, salud y gracia. Sepades que Francis
co Ibafles de Mallca en nombre de el nuestro muy 
noble y Leal Señorío do Viscaya, nos hizo rela
ción, diciendo, que el licenciado Juan Garcia 
nuestro Fiscal en la Chacilleria de Valladulid, 
habia escrito é impreso un libro cerca de la No
bleza del dicho señorío y aunque era ansí que 
Nos le flavísimos mandado escribir, que no ha- 
vian quo tomar tanto cuidado de ello, pues era 
opinión de un hombre, todavía por la opinión del 
vulgo, y de los que no advierten, y consideran tan 
bien las cosas, lo será, y podrá ser de gran daño 
é inconveniente por esta y por otras justas cau
sas, que el dicho Señorío referia en la carta que 
nos escribía, suplicándonos le hioiéffemos la mer
ced que se esperaba, y se debia á su antigua No
bleza, y servicios que nos ha fecho y hacia cada 
dia, y actualmente nos estaba haciendo no per- 
mitieffomos poner dificultades y dudas en la No
bleza de dicho Señorío, nombrando en él, y refi
riendo muchas cosas de él, que eran contrarias 
al hecho, y no conforme á derecho: y la opinión 
de algún autor podíase permitir, y paffor por olla 
quando no no tocaffe al honor de alguna particu
lar Ciudad, ó Provincia, y de otra suerte conve
nía y era ncceffario que sequitaffe, y para que 
todo esto huviefle efecto nos suplicó mandásemo 
so expurgase, y viese con particular cuidado ol 
dicho libro, y que se quitase de el todo lo que to
caba al dicho Señorío, Casas y Solares do él; y 
que las conclusiones y opiniones de dicho Autor 
quedasen generales, pues el titulo y materia de 
dicho libro lo era y que esto se cometieso A la 
Persona que fuésemos servido, para que confor
me á su sensura y emmiendas ansi en los libros 
que están impresos que se debían mandar recojor 
para este efecto como en los. que de aquí en ade
lante se imprimiesen, se pusiere y dejaffe sola
mente lo que fuese necesario, quitando lo que era 
en tanto daño, y perjuicio del dicho Señorío y No
bleza de él ó como la nuestra Merced fuese. Lo 
cuul visto por los del nuestro consejo, y el dicho 
libro, fuese acordado que debíamos mandar esta 
nuestra Carta para vos en la dicha razón, é Nos 
tuvímoslo por bien.

Por la cual mandamos á todos, y á cada uno 
de vos en nuestros lugares y Juridiciones. según 
dicho es, quo siendo con ella requerido, hagais 
recojer, y recojáis el dicho libro original que 
por él se huvicren impreso, que se hallaren 
en nuestra Juridicion, hechos por el dicho Juan 
Garcia, nuestro fiscal intitulado, De Hifpanorun 
Nobilitatg exemptionc y ansi recojidos los ha
gáis emendar y emendeis testados y quitando de 
ellos los contenido en la Certificación y Testimo-
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nio, que con esta nuestra Carta os será mostrada 
firmada de Juan Gallo de Andrada Escribano de 
Cámara de los que residen en nuestro Consejo y 
hecho lo susodicho lo agais volver y volváis á las 
Personas cuyos fueros y no fagades ende al, so 
pena do la nuestra merced y de diez mil marave
dís para la nuestra Cámara Só la qual mandamos 
áqualquier nuestro Escribano vos la notifique y 
dé Testimonio de ello, poique Nos sopamos como 
cumplo nuestro mandado. Dada en Madrid á 
treinta dias del mes de Enero do mil quinientos 
y noventa años.

El Conde de Barayas, el Licenciado Taya de. 
Doctor Don Alonso de Agreda. El Licenciado 
Don Juan do Acuña El Doctor Amezqueta. y yo 
Juan Gallo de Andrada Escribano de Cámara del 
Rey nuestro Señor, la fize escribir por su manda
do, con acuerdo del su Consejo Rojistrada, Juan 
delHorregui: Chanciller Juan del Horrcgui.

P edro Lasgoíty
CAJONERO

Calle Ande.«, e s q u in a  C o lo n ia , ¡V.° 61

AUXILIAR DE ZOOLOGIA
APUNTES AREESLADOS POR

FRANCISCO VAZQUEZ CORES
Este librito se entregar A gratis á los maestros 

con titulo ó sin él, y alas personas que estudien 
para dedicarse á la enseñanza.

Los señores maestros, maestras y demás per
sonas arriba mencionadas, á quienes no se haya 
remitido este librito pueden pedirlo de- palabra' ó 
por escrito que se les entregará ó enviará inme
diatamente.

Los pedidos á la »Librería Universal» 18 de Ju
lio 59, entre Andes y Convención.

^ A V I S O ^
TENEDOR DE LIBROS

Los personas que deseen utilizar los servicios 
de un tenedor de libros cuyas aptitudes y honra
dez serán justificadas por las recomendaciones 
que se exijan, pueden dirijirse á esta oficina que 
hallarán con quien tratar.

Se suplica á la prensa, de esta capital la trans
cripción de este aviso.

Aviso
"Los últimos Iberos” por D. Vicente de Arana, 

V la “Apología de la lengua Vascongada” por 
D. Pablo Pedro de Astarloa.

De estas interesantes producciones quedan 
aun por colocar algunos ejemplares.

Las personas que se interesen en obtener estas 
importantísimas producciones tan útiles para to
dos los amantes acl estudio en general y para los 
vascongados en particular pueden apersonarse ú 
esta oficina donde so les facilitará sin interés, ni 
comisión do ninguna especio abonando tan solo el 
costo do las obras referidas.

DICCIONARIO
HISTÓ RICO , GEOGRÁFICO, DUSCR1PTIVO DE I.OS TUF.-

DLOS, VAM.IiS, PARTIDOS, ALCALDIAS Y REUNIONES
de G uipúzcoa, con un apéndice di: las cartas
PUEBLAS V OTROS DOCUMENTOS IMPORTANTES, POR
D. P ablo de G orosabel.
Esta importanlistroa publicación forma un vo- 

lúmen do 731 páginas en 4° empastada á la rús
tica.

Por los detalles curiosos que contieno y por lo 
insignificante de su precio croemos de nuestro 
debo-el recomondar su adquisición á todos nues
tros lectores en general y especialmente á los guii 
puzcoanos por referirse á su provincia natal.

Las personas que deseen obtener esta bella 
obra, so servirán avisar á la Gerencia de esta So ■ 
ciedad, para hacer el pedido necesario al Editor.

A pérfido de los señores Avellanal i, Ca-, se 
desea saber el paradero dé Bonito Eclianiz. natu
ral de Somorrostro (Vizcaya) llegado el año 1870 
y trasladado el 71 á San Eugenio (Salto).

Se suplica á la hermana de Buenos Aires la 
reproducción de este aviso.

C n  flpQOQ Q ílhpi* P^tdo d*5 Matías OL. U L o td  » d  UL 1 Dolagaray,el paradero 
de Juan Dolagaray, natural de Arrogo/., (España 
Navarre), vino á Montevideo el año 1880 de Eu
ropa, y trabajó en el Cerro y se cree estará en 
San José.
C n  rilAQPíl C -lllP l» el paradero de Euge- >31, UUStUtl S d JJL l n¡0 Martinez y Men- 
diguren, que en el año 1873 se hallaba en Dueños 
Aires, casa de Doña Brigida de las Horas; poste
riormente en casa do D. José Nuñez, en el Paso 
de Ramírez de esta República.

Id. do Juan Aldama, natural de Miranda do 
Ebro, desaparecido á la edad de 18 años, de una 
casa de comercio de Bilbao.

Id. do D. Anacleto Martínez y Guinea, trasla
dado á Buenos Aires en 18G9.

Se suplica á la hermana de Buenos Aires, la 
transcripción de estos avisos.

Se desea saber el paradero de Pru
dencio Lezama, de

nacionalidad Español, de la provincia Alava, 
profesión cigarrero, que en 18S3 trabajó en Bue
nos Aires, en la Cigarrería de Once, en la calle 
Rivadavia

Dirijirse á la Gerencia de Lauralc-bat.
C a ,1 a  a n . ,  gq  Ii p i > de José Marta Aldaya, 
Ot, 11V o O el UHI u  t, I vascongado , natural 
de Baraibar, de 35 años, llegado á Montevideo en 
Octubre de 1879.
CUy Gaspar Larraua,>3 U U L b td  ísdIM d ,mun.a] de Elorrlo, 
(Vizcaya). En 1879 hallábase empleado en una 
panadería en el azul (R. A. Se suplica á la her
mana de Buenos Aires la transcripción do este 
aviso.
C a íI a c a a  c n h p t»  cl paradero de Pedro i3 U U CSCd ¡SdUtJÍ j uallis, nacionalidad 
Francés do los Bajos Pirineos del Cantón de Ar- 
raiz. Pueblo de Arela de profesión Carpintero 
que hace 7 años trabajaba en el Cerro do Monte
video.


